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LOS MATERIALES ORDOVICICOS EN EL AREA DE RETUERTA DEL
BULLAQUE, SINCLINAL DE NAVAS DE ESTENA (CIUDAD REAL)
A. Montero*
RESUMEN
Se estudia la estratigrafia de los materiales del Ordovícico, fundamentalmente de los del
Llanvirn-Dobrotiviense (LLandeilo), en el área de Retuerta del Bullaque (Ciudad Real), en base a
los fósiles de 24 yacimientos, distribuidos en toda la unidad «Capas con Tristani», la mayoría de
ellos nuevos. Asimismo se realiza una cartografia geológica (E: 1120.000).
Palabras clave: Ordovícico, Llanvim, Dobrotiviense, nuevos yacimientos, Macizo Hespérico,
Montes de Toledo, Ciudad Real, España.
ABSTRACf
This paper deals with the stratigraphy of Ordovician sediments, mainly those of the Llanvirn-
Dobrotivian (Llandeilo) in the Retuerta del Bullaque area (Ciudad Real). Tbe study is based on
that originate from twenty four outcrops distributed throughout the «Tristani beds". Most exposu-
res are new to scientific literature. Cartography of this area is also presented.
Key words: Ordovician, Llanvim, Dobrotivian, new localities, Hesperian Massif, Montes de
Toledo, Ciudad Real, Spain.
Introducción y antecedentes
La primera mención sobre los materiales ordovíci-
cos del área de estudio se remonta a 1880 con el
descubrimiento hecho por Cortazar de dos especies de
Cruziana (Cruziana bronni ROU y Cruziana ximene-
zii PRADO) en las crestas de cuarcita situadas al sur
del pueblo de Retuerta del Bullaque. Ya en el pre-
sente siglo Gómez de Llarena (1916) menciona esta
localidad, citando dos nuevos hallazgos de icnofósiles
Foralites sp y Cruziana goldfussi Rouault (posible-
mente esta icnoespecie coincida con la e ximenezii
dada por Cortazar que sería un sinónimo posterior).
Mas tarde Kindelan (1955) en una recopilación del
material paleontológico colectado hasta ese momento
en los Montes de Toledo, cita entre otros los fósiles
encontrados en Retuerta del Bullaque por Gómez de
Llarena, sin aclarar si él aporta o no nuevo material
de las icnoespecies ya conocidas. Posteriormente en
las cartografias llevadas a cabo en los Montes de
Toledo centro-orientales por San José (1969) y Apa-
ricio Yagüe (1971) se establecieron por el primero de
estos autores, en una zona cercana al área objeto de
este trabajo (flanco norte del sinclinal), las principales
unidades estratigráficas de la sucesión ordovícica.
Los trabajos más recientes son los de Rábano
(1984, 1988) sobre trilobites, Gutiérrez Marco el al.
(1984 a) sobre equinodermos y Gutiérrez Marco
(1986) sobre graptolitos de varios yacimientos situa-
dos a pocos kilómetros al sur y al oeste del pueblo
de Retuerta del Bullaque. Asimismo Brenchley (1985)
describe e ilustra magníficos ejemplos de estructuras
de tormenta en las «Areniscas de Retuerta». Por
último Gutiérrez Marco el al. (1984 b) llevan a cabo
un estudio bioestratigráfico general de las «Capas con
Tristani» en la parte meridional de la zona centroibé-
rica aportando criterios de correlación con las zonas
patrón del OrdovíCico para referir cronoestratigráfica-
mente las asociaciones fosilíferas, mencionando su
aplicación, entre otros, a algunos afloramientos situa-
dos al sur de Retuerta del Bullaque. Nuestro trabajo
utiliza estos mismos criterios en las dataciones
cronoestratigráficas.
Marco geográfico-geológico
La zona objeto de estudio está situada en los Mon-
tes de Toledo, en las estribaciones septentrionales de
la provincia de Ciudad Real (fig. 1). Comprende un





Fig. l.-Posición del área de estudio dentro del Macizo Hespérico, y su situación geográfica en los Montes de Toledo centro-orientales.
área de aproximadamente 5 km cuadrados en la que
se incluye el pueblo de Retuerta del Bullaque, situado
a 12 km de Navas de Estena, dentro del sinclinal del
mismo nombre en su flanco sur, con afloramientos,
fundamentalmente de pizarras y cuarcitas, de gran
extensión lateral. Estas últimas son las principales
formadoras del relieve en la zona, alineándose parale-
lamente a lo largo de kilómetros, constituyendo sierras
no muy elevadas, pero sí agrestes y de dificil acceso.
En los valles afloran las pizarras, normalmente en
zonas escarpadas, que es en donde el recubrimiento
terciario ha sido desmantelado por la erosión. Estos
últimos materiales se presentan formando extensos
afloramientos de tipo «raña», con clastos fundamen-
talmente cuarcíticos muy mal seleccionados que han
sido asignados al limite terciario/cuaternario.
Los puntos fosilíferos estudiados (fig. 2), se encuen-
tran, excepto el denominado 24, en una unidad de
pizarras, situada por encima de la unidad «Cuarcita
Armoricana», equiparables a las «Pizarras con Neseu-
retos» (Hammann et al., 1982) del Llanvirn y Dobro-
tiviense (Llandeilo). El punto 24 se localiza en las
llamadas «Areniscas de Retuerta» (San José, 1970),
situadas estratigráficamente por encima de la unidad
«Pizarras con Neseuretus».
Estratigrafía y yacimientos
Los yacimientos estudiados se encuentran en el
tramo denominado informalmente «Capas con Tris-
tani» que estratigráficamente se sitúa por encima de
otra unidad característica del Ordovícico ibero-
armoricano: la «Cuarcita Armoricana». Esta unidad
aportó los primeros fósiles ordovícicos de la zona, que
ya han sido citados en un epígrafe anterior. Por
debajo de dicha unidad se encuentra una sucesión
formada por cuarcitas, areniscas, pelitas y conglome-
rados (serie coloreada). En un área cercana San José
et al. (1974) y Moreno et al. (1976) encuentran icno-
fósiles en ambas unidades, lo que ha permitido asig-
nar la «Cuarcita Armoricana» al Arenig y la Serie
coloreada al Tremadoc. Por encima de la «Cuarcita
Armoricana» aparecen unos niveles que sirven de
tránsito entre esta unidad y las «Capas con Tristani».
Estos niveles pueden ser asimilados por posición estra-
tigráfica, a las denominadas informalmente «Capas de
Marjaliza» (Martín Escorza, 1977), caracterizadas
unos 50 km al este de nuestra zona, y que son corre-
lacionables con las <<Capas Pochico» de Sierra
Morena. Esta unidad, según el mismo autor, consta
de cuarcitas, areniscas y areniscas apizarradas con
icnofósiles en diferentes niveles. En nuestra zona
dichos niveles aparecen constituidos por alternancias
de cuarcitas de espesor decimétrico y centimétrico,
que sólo hemos visto aflorar a muro, limolitas de
espesor decimétrico, negras, muy duras, y pizarras
oscuras en niveles decimétricos. No hemos encontrado
icnofósiles, pero sí indicios de bioturbación.
Por encima de estas «Capas» se encuentra la uni-
dad «Capas con Tristani», considerada como un
Grupo (Grupo «ül» por Gutiérrez Marco et al.,
1984. Este Grupo ha sido dividido, por estos autores,
para el área centroibérica en dos Formaciones: «Piza-
rras con Neseuretus» (Formación «°3.1») Y «Areniscas
y pizarras con Neseuretus» (Formación «0]-2»)' La
primera está constituida por pizarras homogéneas, con
nódulos en algunos tramos, y localmente con niveles
limolíticos a techo; mientras la segunda, que dividie-
ron en tres Miembros (<<Oa», «OfJ»' «0./», se
compone de areniscas y pizarras el primero, pizarras
con algún nivel arenoso el segundo y gruesos paque-
tes de areniscas masivas con algún nivel pizarroso el
tercero. Sin embargo, en nuestra zona estas divisiones
no son totalmente válidas, estando la Formación
«°3_2» reducida exclusivamente al Miembro «O")'»
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Fig. 2.-Columna estratigráfica del Ordovícico en el área de Retuerta del Bullaque (Ciudad
Real), con la posición de todos los yacimientos estudiados.
alcanzando la primera Formación un desarrollo rela-
tivo mucho mayor. Haciendo una recapitulación ten-
dremos para el área de Retuerta dentro del Grupo
«°3» dos Formaciones: «Pizarras con Neseuretus» que
mantiene las características generales del área centroi-
bérica, con un mayor desarrollo en la vertical y las
denominadas, informalmente, por San José «Areniscas
de Retuerta» en su explicación del mapa geológico de
España, E: 11200.000. Toledo (1970).
La Formación «Pizarras con Neseuretus» comienza
402
con un primer tramo de unos 150 m de niveles de
pizarras homogéneas, muy fosilíferas, con nódulos que
van disminuyendo a techo y con algunos niveles
ferruginosos de espesor milimétrico. Por encima tene-
mos un tramo de pizarras (350-375 m) donde los
fósiles son muy escasos.
La sucesión continúa con unos 75 a lOO m de
pizarras arcillosas masivas muy bioturbadas, en bancos
de espesor decimétrico y métrico, alternado con nive-
les de pizarras arenosas micáceas de espesor decimé-
trico a centimétrico, ambos con gran cantidad de fósi-
les. La serie vuelve a tomar el aspecto pelítico
homogéneo, con niveles de pizarras negras, durante
unos 75 a lOO m.
El último tramo lo constituyen entre 250 y 300 m
de pizarras arcillosas, muy fosilíferas, con gran canti-
dad de nódulos que pueden llegar a concentrarse en
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algunos niveles (yacimientos 15, 16, 19, 22, 23).
Localmente (yacimiento 16) aparecen algunos niveles
limolíticos alternando con los pizarrosos en la misma
posición cronoestratigráfica que los niveles arenosos
de otras áreas cercanas (Areniscas de Los Rasos). La
potencia estimada para el total de la unidad oscila
entre 900 y 1.025 m.
La Formación «Areniscas de Retuerta» presenta
paquetes de espesores decimétricos y centimétricos de
areniscas masivas con abundantes estructuras sedimen-
tarias, que álternan con pizarras oscuras micáceas y,
en algún tramo, arenosas. Los fósiles que aparecen se
reducen a una sola especie de braquiópodo, que apa-
reció en un nivel centimétrico del único yacimiento
descubierto dentro de esta Formación.
En la siguiente sucesión estratigráfica se detallan los
cerca de 150 m últimos de la Formación «Pizarras
Fig. 3.---Cartografia geológica del área estudiada, con la situación de los yacimientos.
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con Neseuretus» (tramos 1 a 7) y todos los términos
visibles de la subunidad «Areniscas de Retuerta»
(tramos 9 en adelante):
En la carretera que une los pueblos de Retuerta y
Navas de Estena hemos podido obtener la siguiente
sucesión estratigráfica de detalle, dados los buenos
afloramientos continuos que allí aparecen.
La sucesión se ha levantado siguiendo la carretera
hasta el tramo 26, situándose los siguientes dentro del
casco urbano de Retuerta del Bullaque, aflorando en
la base de los edificios.
Muro: afloramiento de pizarras en la orilla septen-
trional del arroyo que atraviesa la carretera Retuerta-
Navas, bajo el puente situado a 2 km al oeste del
pueblo de Retuerta del Bullaque.
1-9 m: Pizarras duras con nódulos arenosos, no fosilíferos, de
hasta 60-65 m de longitud mayor y 20 cm de espesor, elípticos y
aplanados, que en general aumentan en número y tamaño hacia el
techo del tramo. Las pizarras contienen abundantes fósiles de trilo-
bites y braquiópodos, entre los que predomina la especie Aegiro-
mena mariana (yacimiento 19) (ver Tabla 1).
2-48 m: Pizarras con nódulos de hasta 5-10 cm de diámetro.
Fósiles al principio de la unidad, que hacia el techo van siendo
más escasos al igual que los nódulos. Hacia la mitad del tramo,
aproximadamente, todavía se puede ver esporádicamente algún
nódulo de gran tamaño. Esta parte del tramo presenta unas carac-
terísticas similares al entorno del yacimiento 20 y el techo al
entorno del yacimiento 21 que podrían ocupar posiciones estrati-
gráficas equivalentes.
3-21 m: Pizarras arcillosas en lajas finas, gris-azulado a gris-
verdoso con nódulos, que incluyen hacia la parte media del tramo
un nivel métrico más compacto. Fósiles escasos, bioturbación y
TomacuJum abundantes. Las características que presenta este tramo
son comparables al entorno de los yacimientos 22 y 23 que
podrían ocupar una posición estratigráfica equivalente.
4-20 m: Cubierto.
5-36 m: Pizarras gris-azuladas en lajas finas con nódulos muy
esporádicos.
6-11 m: Cubierto.
7-3 m: Pizarras negras que afloran en el interior de un pozo.
8-52 m: Cubierto.
9-11 m: Alternancia no homogénea de pizarras arenosas micá-
ceas con laminaciones y bancos de arenisca marrón verdoso de
espesor centimétrico a decimétrico, que muestran estratificación
cruzada de bajo ángulo y techo ondulado en algunos puntos. En la
base predominan los niveles finos de arenisca que pasan hacia
arriba a niveles más gruesos. Hacia la mitad del tramo hay UD
horizonte en el que predominan las pizarras sobre las areniscas.
104,5 m: Cubierto.
11-0,5 m: Banco de arenisca compacta seguido de un nivel de
arenisca en lajas con alguna intercalación de pizarras.
12-0,5 m: Cubierto.
13-5,5 m: Alternancias de areniscas en bancos decimétricos y
centimétricos de poca continuidad lateral y pizarras negras areno-
sas micáceas. Los bancos de arenisca, que predominan sobre las
pizarras, presentan abundante bioturbación planar, de relleno idén-
tico a la matriz, y laminaciones paralelas y horizontales. También
presentan cuerpos canalizados que varían de potencia. En el fondo
de los canales aparece laminación paralela. En la mitad aproxi-
mada del tramo existe una pequeña cantera abandonada. Las
características que presenta este tramo son comparables al entorno
del yacimiento de braquiópodos 24, que podría ocupar una posi-
ción estratigráfica equivalente.
14-1 m: Cubierto.
15-5 m: Alternancias de areniscas en bancos centimétricos con
laminaciones y pizarras oscuras arenosas. Las areniscas presentan
ripples de oscilación. El techo de este paquete es el muro de la
primera gran cantera abandonada.
16-4 m: Cubierto. Fondo de la primera cantera.
17-5,5 m: Alternancias de areniscas micáceas hojosas en bancos
decimétricos y centimétricos con pizarras oscuras micáceas. Las
areniscas predominan sobre las pizarras y presentan laminación
oblícua y estratificación cruzada de bajo ángulo. Constituyen el
techo de la canlera.
18-36 m: Alternancias de areniscas en bancos gruesos, decimé-
tricos y centimétricos, y pizarras negras micáceas sobre las que
predominan. El techo del paquete es el techo de la segunda gran
cantera inactiva sobre la que se asientan las casas más surocciden-
tales del pueblo de Retuerta; que a partir de aquí está edificado
sobre lo que resta de la formación.
19-2 m: Cubierto. Fondo de la segunda cantera.
2Q-15 m: Alternancias de areniscas en bancos métricos, decimé-
tricos y centimétricos, estos últimos con continuidad lateral y piza-
rras negras arenosas, con algún nivel más pelítico. Algunos tramos
de arenisca muestran estratificación cruzada hummocky con incli-
naciones de 3Q-35°, su Iaminación interna se distingue sin dificultad.
La base de este tramo constituye el techo de la segunda cantera.
21-29 m: Allernancias de areniscas en bancos decimétricos y
centimétricos y pizarras oscuras con claro predominio de estas
últimas sobre las areniscas. Las areniscas presentan laminaciones
decimétricas y centimétricas. La pizarra es predominantemente
pelítica.
22-2 m: Cubierto.
23-2 m: Alternancias de areniscas en bancos, que predominan
sobre las pizarras a techo, y pelitas negras.
24-1 m: Cubierto.
25-3 m: Alternancias de areniscas en bancos y pelitas negras
que predominan sobre las primeras.
26-2 m: Cubierto.
27-2,5 m: Alternancias de areniscas en bancos y pelitas negras
que predominan sobre las primeras.
28-0,5 m: Cubierto.
29-2 m: Allernancias de areniscas en bancos y pelitas negras
que predominan sobre las primeras.
3Q-6 m: Cubierto.
31-3,5 m: Pizarras arenosas micáceas.
Por encima de esta sucesión aparece un tramo
cubierto de unos 30-40 m sobre el que se sitúa un
nivel de alternancias de areniscas y pelitas de espesor
centimétrico que representa el techo visible de las
«Areniscas de Retuerta». Le sigue otro tramo cubierto
y por encima aflorando tanto al N y NE del interior
del caso urbano como al este de él se. localizan unas
pizarras negro-azuladas, micáceas, muy duras, con
algún nivel nodulífero y sin fósiles y que por aspecto
y posición estratigráfica pueden ser asimiladas a las
«Pizarras Cantera» de otras áreas centroibéricas, asig-
nables al Caradoc inferior basal.
El estudio paleontológico de los yacimientos de este
área nos permite llevar a cabo las siguientes conside-
raciones:
Dentro de las denominadas «Capas con tristani»,
las dos Formaciones, «Pizarras con Neseuretus» y
«Areniscas de Retuerta» se pueden datar con bastante
exactitud gracias a la presencia a lo largo de toda la
sucesión de numerosos y muy productivos yacimientos
fosilíferos que nos han aportado una gran cantidad de
material. La segunda subunidad (<<Areniscas de Retuer-
ta») es prácticamente improductiva, habiéndose descu-
404
TABLA 1 llAMVIRN
Hsh d••sp.ei.s .n~~~i~¡d¡s .n ud¡ yuili.nlo.
INFERIOR SUPERIOR
----
11213141516 71 8-¡ 91 10 111 112 113
D1IIAIIA.c.uTA
Conold¡ indol.el,Psl!ldoeonubrh sp. •
IIII.LUSCA.lIVAl.VIA
"'bink¡ priu "'rr¡nd. •
CudioIui¡ boir.nsis (Shup.)
•Coxiconeh¡ brihnniu (Romlt) • • • • • • •61yphru nu¡njo..¡ (V.rnnil • Dirund.) • • • • • • •Prununl¡ eOlh. (S~upo) • • •RHOni¡ doshyosi (RoullU 10rNo( • • • • • • • • • •hnerHiopsis ozqurrao (Shupo) • • •he.plrix sp. •
&A&TDlIIA
Sinuit.s (S.) hisp¡nicus (Born) • • • • •Tropidodiscus (P...niseus) sp. • • •Chthrospiril ? bl5SiICensis (Shilrpel I •Troe~olitidao ind.t. •
CEIIlAI.....
Cueroeeri15 iltieu.u (Herllilndoz Supel¡yo) •OrUoe.rid¡ ind.t. • • I I • • •
IlYII.IJIIA
Hyoli th indot. I •
1UDI1..... IIlAITICUUTA
Ilonoboliu bovlesi (V.rnnil • Dirunde) • •
AlTICUUTA
Cu..h riboiroi (Shrpo) • I I I •
Ilonorlhis noetilio (Skirpe) •
"uroeo.liil sp. •





ColllOeor,p~. roulti Henry I • • •
CoIpoeoryp~. Uoul i eonjlgtM HilM¡nn •
Mese...lIs (N.) un Huunn • • I •
1Its....tas (N.) trishni tristilni (Iron9niut in Desailresl) • • I •
Silt.roeoryph nlteri (Roullt) • •
Sillttroeoryp" el. hsitilnieil Clhd.u) • •
N"untas (N.I sp. • • •
Clly..nutil indet. •
Auph.lIul toIH"" (6i1 Cid) • I
Ilobilhuphus eiludiculd.. (Born) •
Nobiliuilphus nobilis (auund.) • • •
ASilp~.lIus ? ehnus (Vtrnedl • Burilnd.) •
0n9itlS ? gl¡butil (SiIlttr) •
ASilphd¡ ind.t. •
Edill¡.nls gigilntlts ("r..id.r) • • • •
Pluopuh (PI.) ulbrieosis (Hieks) • • •
Eodilllnitin¡ destolblSi nn¡ (NiMinn) • •
R.hllspis ..I.nd.zi llilunn •
EodilNnitillil sp. • •
PhUopin¡ indot. •
c.rAID.lBTIAClIIA
6r.eqliftil hispaniea (Iornl • • •
Ostueoda ind.t. •
ECltIIlllEIIlATA.CYSTOIIEA
CiliI d. inorlliltus "ellndez •
Ca!ix sp. I
ClI.11EA
r.nllgonopenhgonop. sp. • •
IIIIltllllATUWTlIUTlIA
Did,.,uplls ID.) .rlls Ellos' Ilood • •
DidYM9Uplls (D,) <1.spi",losIs P.rnor •
Didyaoguptl5 sp. I
1a-aBILB
T_nltl probleutinl 6r_ • • •
CoH......~t <XIY) lHoj¡ 7101:1-535,6501537,500.2-537,5501537,650.3-539,000;537,900.4-537,800;538,000.
5-538, 355¡ 538, 200.6-538,750;538, 500. 7-539, 2001538, 450••-538, 4501 538, 600. '-538, 6501538, 600.11-538,450;538,850.
11-535,400;537,650.12-535,650;538,400.13-535,9001538,655.
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~!!~!~ ooBROTIVIENSE lllAllDEIlO)
INFERIOR SIIPERlOR
14115\16117\18119 20 121 122123124
DlIMtIA.....ATA
Con.hh ind.t. cf. Exoconll.,i¡ SjI. I
eon.hriidu inüt. I
IIlLUSCUIVMVIA
Coxiconch¡ brihnniu (Ronlltl I
61yphru n.,iRjOin¡ (V.rMU¡¡ • B.,r.nd.) I I I I
Prununl¡ costu (Sh.,~) I I I I
Prunucl1¡ cf. COltu (S"r~) I
Redoni¡ dHhYHi (Rolult) forl¡ o( I I I I
'Moni¡ d.S~¡YHi <loul1 tl forl¡ P I I
o.c.ptrix sp I
Prun.nl¡ sp. I I
lASmPlIM
Sin.itn (s.) U.p¡niclS (Barn) I I I I I I I
ClilbrOlpin ? bllSlc.nsis (Sb"~) I I I I I I
Tropidodiscls (P.r.nisclS) .p. I
Troc~olitidu ind.t. I
CEPIlAlIPIIA
tu.roc.ru iltic_r¡ (tt.rn¡"z S.~I¡yo) I I I
Ort~oc.rid¡ indtt. I I I I I
IlYIILITIIA
6oIpboli tH sp. I I I I
1WII11II'8M.lllAITlal.ATA
Linv-luu i~t. I I I
AlTlauTA
Al!gir_Ri Ilfi¡n¡ Orot I I I I • IEorbipid_lh IlInlO1i (H'loll I
tt.t.rorUin¡ t.,forMi ""0' I I I
tt.terortb¡n¡ IOrgil,nsi' ""0' I I I I
tt.hrorthin¡ cf.hrfornei H'lo. I
rlfiJ¡lti¡ sp. I
OilUMllidu inüt. I I I I I
tt.ttrortUdu ind.t. I
Bnchi.pod¡ ¡r*t.cf.Eorhipid_lJ¡ IISCI1011 "'101 I
ImlDA
St.nol....t¡ indt!t. I I
AIMOPlIIA.TtU.ITA
Colpocorypb. ronl ti tt.nry I I I I I
....r.hs (N.) trishni trishni (8rotgnhrt in OHIir"t) I I I I I I I I
Prionocb.ills .ndll (V¡nri) I I
SlIttrocorypht ult.ri (Iotult) I
Sil t.,ocorypb. ,p. I
IlobiJiu¡pbl5 nobiJis ("rr¡nd.) I I I I
lItYgitn ? ghbril¡ (SlIt.r) I I I
Ogygit.s cf. gl¡bril¡ (511 t.r) I
EctilJunlS gigintels (Blr.isttr) I • I I I I I
Phcopui¡ (Copl.) barni Huunn I I I
Phcop¡ri¡ (Copl.) tourMlini (Rolll1tl I I I I
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bierto un sólo yacimiento situado aproximadamente
en la mitad del tramo, dentro de un paquete arenoso.
En los niveles basales de la primera Formación
(yacimientos 1, 2, 3, 4, 5, 6) encontramos una aso-.
ciación fosilífera formada por braquiópodos (Monoba-
lina bowlesi, Monorthis noctJ1io, Orthambonites sp.,
Macrocoelia sp.), trilobites (Placoparia PI. cambriensis,
Neseuretus avus, Nobiliasaphus caudiculatus, Saltero-
coryphe lusitanica, Retamaspis melendeZl: Asaphellus
toledanus), ostrácodos (Gracquina hispanica), bivalvos
(Babinka pnma) y graptolitos (Didymograptus artus,
Didymograptus spinulosus) que caracterizan la pri-
mera mitad de la subunidad, asignándole una edad
Llanvirn inferior.
Podemos considerar que la segunda mitad (yaci-
mientos 7, 8, 9, 10, 11) comienza con las intercala-
ciones de pizarras y pizarras areniscosas, que nos han
aportado una gran cantidad de ejemplares del bra-
quiópodo Cacemia ribeiroi (Biorona de Cacemia), así
como del trilobites Eodalmanitina destombesi nava;
ambos nos van a caracterizar estos niveles asignándo-
les una edad Llanvirn superior. La subespecie Neseu-
retus (N) trÍSlani tristani que da nombre al Grupo
«O» comienza a aparecer de forma masiva en estos
niveles sustituyendo a otro representante del género
(Neseuretus avus) que queda restringido al Llanvirn
inferior. Neseuretus (N) trÍSlani trÍStani continuará
apareciendo hasta el techo de la Formación.
Por otra parte los representantes del género Placo-
paria que se encuentran desde el principio de la suce-
sión (Placopan'a cambriensis), dejan de aparecer en
estos niveles más fangosos, volviendo a ser frecuentes
cuando la sucesión retoma el carácter pelítico más
homogéneo. No hay ningún molusco que caracterice
estos niveles y sólo tendrá cierta relevancia la apari-
ción del bivalvo Tancrediopsis ezquerrae, que conti-
nuará encontrándose en niveles más altos de la suce-
sión.
Por encima de la Biozona de Cacemia (yacimiento
12, 13) comienza a aparecer el bivalvo Cardiolaria
beirensis y sigue apareciendo Eodalmanitina destom-
besi nava, que nos van a indicar una posición estrati-
gráfica más alta dentro del Llanvirn superior. Conti-
nuando la sucesión, y ya dentro del último tercio de
la Formación (yacimientos 14, 15, 16, 17), comienzan
a aparecer nuevas especies entre las que destacan
como más características el braquiópodo Heterorthina
morgatensis, así como los trilobites PnonocheJ1us
mendax, Eod11lmanitina macrophtalma, Zeliszkella tole-
dana, Morgatia primitiva, Placoparia (CopI.) toume-
mini y Eccoptochile almadenensis y la repetitiva apa-
rición de un Dalmanellido indeterminado, actualmente
en estudio. Esta asociación nos va a asignar una edad
Dobrotiviense (Llandeilo) inferior basal para estos
niveles. Hay que destacar también la ausencia del
cefalópodo Curtoceras intermedius, que suele ser
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ampliamente recogido en áreas cercanas, en yacimien-
tos de la misma edad.
Por encima (yacimientos 18, 19, 20) encontramos
un tramo que viene definido por la brusca desapari-
ción de algunos taxa característicos de los tramos
anteriores (Coxiconcha britannica, Tancrediopsis ez-
querrae, Deceptrix sp) y la gradual desaparición de
Heterorthina morgatensis, así como la aparición de los
braquiópodos Eorhipidomella musculosa y Aegiro-
mena mariana, este último muy abundante en varios
yacimientos, presentando ejemplares de gran tamaño.
Estas dos especies, así como la continuidad de apari-
ción de Placoparia (CopI.) toumemini nos van a
permitir datar, estos niveles como Dobrotiviense
(Llandeilo) inferior e inferior alto. Los últimos metros
de la Formación (yacimientos 21, 22, 23) vienen
caracterizados por la aparición de Heterorthipa ker-
fomei sustituyendo a H. morgatensis, Redonia desha-
yesi forma {3 sustituyendo a R. deshayesi forma a y los
trilobites Eodalmanitina destombesi destombesi, Zelisz-
kella torrubiae y Placoparia (Copl.) bomi, esta última
sustituyendo a P. (CopI.) toumemini. Estas especies
nos van a caracterizar la base del Dobrotiviense
(Llandeilo) sl!perior Y serán los últimos horizontes
fosilíferos de la Formación pelítica.
La segunda Formación (Areniscas de Retuerta) sólo
ha proporcionado en un nivel arenoso (yacimiento
24) moldes externos de ambas valvas de una especie
de braquiópodo que podría ser asimilado al género
Tafilaltia del Dobrotiviense (Llandeilo)-Caradoc de
Marruecos (Havlícek, 1970, 1971) Y Dobrotiviense
(Llandeilo) de Checoslovaquia (Havlícek, 1977), no
siendo los niveles pizarrosos productivos, desde el
punto de vista paleontológico. Aunque la sola presen-
cia de este género en las «Areniscas de Retuerta» no
es suficiente para asignarles una edad, su presencia y
la posición estratigráfica que ocupa la «Unidad» en
relación con las adyacentes nos permite datada como
Dobrotiviense (Llandeilo) superior.
Conclusiones
La rona estudiada nos pone de manifiesto la pre-
sencia en un área muy restringida de casi toda la
secuencia ordovícica presente en el Sinclinal de Navas
de Estena, hecho de singular importancia dado que
los afloramientos de materiales ordovícicos suelen
presentarse muy dispersos a lo largo de grandes
extensiones.
Hemos dividido, para nuestra rona, el Grupo
«Capas con Tristani» en dos Formaciones que presen-
tan ciertas variaciones con respecto a las establecidas
para otras áreas centroibéricas: la primera: «Pizarras
con Neseuretus» tiene un desarrollo lito- y cronoes-
tratigráfico muy superior al establecido en estas áreas,
formada por pizarras homogéneas con algunas interca-
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laciones limolíticas y gran cantidad de fósiles distri-
buidos a lo largo de toda la serie que nos dan un
rango de edad: Llanvim inferior basal-Dobrotiviense
(Llandeilo) superior. La segunda: «Areniscas de
Retuerta» formada por niveles de areniscas masivas
con intercalaciones de pizarras y con un sólo nivel
fosilífero, presenta muy poco desarrollo en la vertical
quedando restringida a los términos más altos del
Dobrotiviense (Llandeilo) superior. No aparecen, por
tanto, en esta zona los niveles de areniscas que se dan
en áreas cercanas, en una posición estratigráfica más
baja.
Por otro lado el estudio en profundidad de todos
los afloramientos y yacimientos de la zona, muchos
de los cuales son nuevos descubrimientos, permiten
obtener una visión general de las asociaciones de fósi-
les características del Ordovícico medio de la Zona
Centroibérica. Al mismo tiempo el estudio de éstos
nos ha permitido reconstruir la sucesión estratigráfica
al margen de la litología, ya que estos materiales pre-
sentan las mismas características durante cientos de
metros de sucesión, sin otros niveles de referencia
aparte de los paleontológicos.
Los datos obtenidos mediante el estudio bioestrati-
gráfico nos permiten relacionar este área, en términos
generales, con las regiones mediterránea y centroeuro-
pea.
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